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No	os	angustiéis	
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Hoy	empezamos	una	serie	de	sermones	que	nos	van	a	servir	para	preparamos	para	la	Pascua.	
Estos	sermones	saldrán	del	Evangelio	de	 Juan,	capítulos	14	al	16.	Estos	capítulos	se	conocen	
como	el	discurso	de	despedida.	¿Por	qué	se	llama	el	discurso	de	despedida?	Porque	Jesús	está	
a	 punto	 de	 dejar	 a	 sus	 discípulos.	 Estas	 son	 las	 últimas	 palabras	 que	 les	 dice	 antes	 de	 ser	
arrestado.	Durante	sus	últimas	horas	con	sus	discípulos,	 Jesús	comparte	algunas	de	 las	cosas	
más	importantes	que	necesitan	saber	para	estar	preparados	ante	su	próxima	muerte	y	partida	
al	cielo	para	estar	con	Dios.	

Hoy	 vamos	 a	 ver	 las	 palabras	 de	 Jesús	 tal	 como	 aparecen	 en	 el	 Evangelio	 de	 Juan,	 capítulo	
14:1-14.	Aunque	parezca	que	Jesús	salta	de	un	tema	a	otro,	en	realidad	hay	un	pensamiento	
fluido	a	lo	largo	de	estos	14	versículos.	Jesús	habla	a	sus	discípulos	porque	están	angustiados	
ante	su	partida.	Por	lo	tanto,	comienza	con	unas	sencillas	instrucciones:	

“	1	No	os	angustiéis.	Confiad	en	Dios,	confiad	también	en	mí."	

A	 primera	 vista,	 parece	 que	 Jesús	 dice	 a	 sus	 discípulos	 que	 repriman	 su	 tristeza.	 ¡Dejad	 de	
estar	tristes!	Pero	las	emociones	no	se	pueden	dominar	y	eso	no	es	lo	que	Jesús	está	haciendo.	
Nos	 enseña	 algo	mucho	más	 importante.	 Puede	 parecer	 que	 Jesús	 les	 da	 tres	 instrucciones	
diferentes:	1.	No	os	angustiéis.	2.	Confiad	en	Dios.	3.	Confiad	también	en	mí.	Pero	en	realidad	
es	una	 sola.	 Se	podría	expresar	de	esta	manera:	“No	os	angustiéis,	 y	 la	 forma	de	hacerlo	es	
confiando	 en	 Dios	 y	 también	 en	 mí.”	 La	 cura	 para	 un	 corazón	 angustiado	 es	 una	 nueva	
perspectiva.	Los	discípulos	habían	andado	y	hablado	con	Jesús,	pero	había	que	recordarles	que	
Dios	tiene	el	control.	Necesitaban	fe	para	calmar	la	angustia	de	su	corazón.		

Yo	también	necesito	fe	para	calmar	mi	angustia.	Soy	una	persona	que	lucha	con	la	ansiedad.	
Puedo	 llegar	a	enfermar	o	a	estar	deprimido	debido	a	un	corazón	 lleno	de	angustia.	Cuando	
me	siento	así,	todo	lo	que	deseo	es	que	Dios	me	quite	la	cosa,	persona	o	circunstancia	que	me	
llena	de	preocupación.	Dios	es	tan	bueno	conmigo	que	me	está	enseñando	que	lo	que	necesito	
no	es	un	cambio	de	circunstancias	en	absoluto.	Lo	que	necesito	es	la	perspectiva	de	Dios	sobre	
la	misma	 circunstancia.	 Necesito	 ver	 el	 problema	 a	 través	 de	 los	 ojos	 de	 Dios.	 Necesito	 fe.	
Necesito	creer.	La	fe	es	ver	 los	problemas	desde	la	perspectiva	de	Dios.	Estoy	aprendiendo	a	
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hacerlo,	igual	como	los	discípulos.	Entonces,	¿cómo	los	reconforta	Jesús?	El	resto	de	versículos	
son	cuatro	razones	para	tener	una	nueva	perspectiva	ante	la	partida	de	Jesús:	

1. La	partida	de	Jesús	les	preparará	un	lugar	para	estar	con	Jesús	para	siempre	(v.	2-3).	

2. La	partida	de	Jesús	crea	un	camino	entre	las	personas	y	Dios	(v.	4-6).	

3. Los	discípulos	deben	creer	a	Jesús	porque	él	es	Dios	en	carne	humana	(v.	7-11).	

4. La	partida	de	Jesús	abrirá	nuevas	posibilidades	para	ellos	en	la	oración	(v.	12-14).	

1.		La	partida	de	Jesús	les	preparará	un	lugar	para	estar	con	Jesús	para	siempre	

“2	En	el	hogar	de	mi	Padre	hay	muchas	viviendas;	si	no	fuera	así,	ya	os	lo	habría	dicho.	
Voy	 a	 prepararos	 un	 lugar.	3	Y,	 si	 me	 voy	 y	 os	 lo	 preparo,	 vendré	 para	 llevaros	
conmigo.	Así	estaréis	donde	yo	esté.”	

El	idioma	original	en	el	que	Juan	escribió	su	Evangelio	es	el	griego.	La	traducción	más	famosa	al	
idioma	inglés	es	la	versión	King	James	de	la	Biblia.	Nosotros,	en	IBC,	usamos	la	versión	English	
Standard.	Sin	embargo,	la	versión	King	James	de	la	Biblia	traduce:	"En	la	casa	de	mi	padre	hay	
muchas	mansiones."	 La	palabra	"mansiones"	ha	 llevado	a	u	poco	de	arte	y	música	creativos.	
Un	famoso	himno	tiene	el	siguiente	estribillo:	"Tengo	una	mansión	justo	en	lo	alto	de	la	colina,	
en	esa	 tierra	brillante	donde	nunca	envejeceremos".	A	medida	que	avanzaba	 la	comprensión	
del	 idioma	 griego	 antiguo,	 se	 hizo	 evidente	 que	 "mansión"	 era	 una	 traducción	 errónea.	 La	
palabra	griega	original	simplemente	significa	un	lugar	para	vivir,	sin	referencia	a	su	tamaño	o	
calidad.	Es	por	eso	que	la	versión	English	Standard	de	la	Biblia	que	usamos	lo	llama	habitación.	
Hay	mucha	diferencia	entre	una	mansión	y	una	habitación.	"Mansión"	es	una	traducción	que	
puede	despistarnos,	porque	si	no	tenemos	cuidado,	empezaremos	a	pensar	en	el	tipo	de	casa	
que	 Jesús	 nos	 proporcionará,	 en	 lugar	 de	 lo	 que	 Él	 mismo	 destaca.	 Lee	 los	 versículos	
nuevamente	y	observa	qué	es	exactamente	lo	que	Jesús	enfatiza:	“Y,	si	me	voy	y	os	lo	preparo	
(un	lugar),	vendré	para	llevaros	conmigo.	Así	estaréis	donde	yo	esté.”	

Jesús	dice	a	sus	discípulos	que	su	partida	los	separará	por	un	tiempo,	pero	que	los	unirá	para	
siempre.	El	versículo	 trata	de	 la	 relación	que	 Jesús	 tiene	con	sus	discípulos	y	 lo	que	significa	
estar	juntos	para	siempre	con	Él.	Si	no	tenemos	cuidado,	cuando	hablamos	del	cielo	podemos	
centrar	 nuestra	 atención	 en	 las	 calles	 de	 oro	 o	 en	 el	 hecho	 de	 que	 no	 habrá	 más	
enfermedades.	Podemos	subrayar	que	no	habrá	guerras	y	que	habrá	 justicia	racial.	Podemos	
hablar	 de	 vivir	 en	 un	 mundo	 donde	 no	 existe	 el	 pecado.	 Todas	 son	 buenas	 razones	 para	
alegrarse	 verdaderamente,	 pero	 si	 tienes	 todas	 estas	 cosas	 y	 no	 tienes	 a	 Jesús,	 no	 tienes	 el	
cielo.	¿Sabes	lo	que	es	estar	en	la	presencia	de	Dios?	¿Sabes	lo	que	es	sentir	tu	alma	penetrada	
por	su	presencia?	¿Puedes	decir	con	David,	"Vale	más	pasar	un	día	en	tus	atrios	que	mil	fuera	
de	ellos."?	En	nuestros	días,	hay	una	idea	equivocada	de	que	el	cielo	es	para	la	gente	buena	y	
perfecta,	y	que	el	infierno	es	para	la	gente	mala	que	mata	y	viola.	Repetidamente,	en	la	Biblia,	
Dios	habla	de	que	el	cielo	es	el	lugar	para	aquellos	que	aman	a	Dios	y	quieren	vivir	con	Él	para	
siempre,	y	el	infierno	es	el	lugar	para	aquellos	a	los	que	no	les	importa	Dios	y	no	desean	estar	
en	su	presencia.	Nunca	irás	al	cielo	si	no	tienes	una	relación	con	Dios	en	la	Tierra.	Estar	en	la	
casa	de	Dios	es	ser	amigo	de	Dios.	Dios	ha	abierto	un	camino	para	que	eso	sea	posible.	
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Si	estás	aquí	hoy,	Dios	te	invita	a	una	relación	personal	íntima	con	Él.	Te	invita	a	poner	tu	fe	y	
confianza	en	Él.	No	digo	esto	solo	a	los	no	cristianos,	sino,	como	Jesús,	a	los	cristianos	y	a	mí	
mismo.	A	Dios	no	 le	 importa	 lo	que	hagas	por	Él,	 si	no	 lo	amas.	No	 le	 impresionan	nuestros	
regalos,	 dinero	 o	 buenas	 intenciones.	 El	 cielo	 es	 para	 aquellos	 que	 tienen	 una	 relación	 con	
Dios,		y	Jesús	murió	para	hacerlo	posible.	

2.		La	partida	de	Jesús	abre	un	camino	entre	las	personas	y	Dios	

“	 4	Vosotros	 ya	 conocéis	 el	 camino	 para	 ir	 a	 donde	 yo	 voy».	 5	Dijo	 entonces	 Tomás:	
―Señor,	no	sabemos	a	dónde	vas,	así	que	¿cómo	podemos	conocer	el	camino?	6	―Yo	
soy	el	camino,	la	verdad	y	la	vida	—le	contestó	Jesús—.	Nadie	llega	al	Padre	sino	por	
mí.”		

Los	discípulos	todavía	están	obsesionados	con	la	certeza	de	que	Jesús	los	deja.	Él	les	dice	que	
conocen	el	camino	para	ir	a	donde	Él	va.	Sus	mentes	están	siempre	centradas	en	estar	con	Él.	
Piensan	 que	 Jesús	 está	 hablando	 de	 algún	 tipo	 de	 hoja	 de	 ruta	 a	 otra	 ubicación	 física	 en	 el	
mundo.	Tomás	hace	una	buena	pregunta:	si	ni	siquiera	sabemos	a	dónde	vas,	¿cómo	podemos	
saber	 el	 camino?	 Jesús	 responde	 con	 una	 de	 las	 declaraciones	más	 impresionantes	 sobre	 sí	
mismo	en	el	Nuevo	Testamento:	"Yo	soy	el	camino,	la	verdad	y	la	vida.	Nadie	llega	al	Padre	
sino	por	mí."	Este	debe	de	ser	uno	de	los	versículos	más	importantes	de	toda	la	Biblia.	

El	mundo	entero	se	puede	dividir	en	dos	grupos:	los	que	creen	que	Jesús	es	el	camino	al	Padre,	
y	 los	que	no.	¿Y	 tú,	 crees	que	 Jesús	 lo	es?	Vivimos	unos	 tiempos	en	 los	que	esta	afirmación	
hace	que	los	cristianos	sean	acusados	de	ser	malas	personas.	Con	ira	e	incluso	odio,	hay	gente	
que	dice:	"¿De	verdad	creéis	que	tenéis	la	única	religión	correcta?	¿De	verdad	creéis	que	miles	
de	 millones	 de	 personas	 en	 todo	 el	 mundo	 no	 conocen	 el	 camino	 hacia	 Dios?"	 "Sois	 tan	
arrogantes.	Creéis	que	tenéis	 la	razón	y	que	todos	 los	demás	están	equivocados."	Se	pueden	
ver	este	tipo	de	conversaciones	en	todas	las	principales	redes	sociales.	

Entonces,	 ¿cómo	 responder	 a	 alguien	 que	 dice	 esto?	 Primero,	 se	 trata	 de	 verlo	 como	
pensamiento	erróneo.	La	afirmación	de	que	es	arrogante	pensar	que	tienes	razón	proviene	de	
una	persona	que	piensa	que	tiene	razón.	Están	haciendo	lo	que	te	acusan	de	hacer.	Segundo,	
debes	entender	que	lo	que	Jesús	está	diciendo	es	algo	práctico.	Si	tu	médico	te	dice	que	tienes	
cáncer	 y	 que	 la	 única	 forma	 de	 curarte	 es	 someterte	 a	 una	 cirugía,	 ¿te	 enfadas	 y	 lo	 llamas	
arrogante?	 Por	 supuesto	 que	 no.	 Del	 mismo	 modo,	 Jesús	 es	 práctico.	 Nunca	 serás	 lo	
suficientemente	bueno	por	tu	cuenta	para	entrar	en	la	casa	de	Dios.	Necesitas	que	el	Hijo	de	
Dios	 muera	 en	 tu	 lugar	 y	 pague	 tu	 deuda	 de	 pecado	 para	 que	 puedas	 estar	 con	 Dios.	
Prácticamente	 hablando	 no	 hay	 otra	 manera.	 Llamar	 groseras	 o	 arrogantes	 este	 tipo	 de	
afirmaciones	es	la	manera	que	tiene	nuestra	cultura	de	rechazar	a	Jesús.	Pero	te	advierto	que	
si	 rechazas	 a	 Jesús,	 estás	 haciendo	 un	 movimiento	 muy	 arriesgado.	 No	 juegues	 con	 tu	
eternidad.	¿No	deberías	intentar	averiguar	si	esto	es	cierto?	¿Si	Jesús	es	el	camino	y	necesitas	
encontrarlo?	¿Cómo	podría	eso	calmar	un	corazón	angustiado?		

Los	discípulos	deberían	sentirse	en	paz	ante	la	partida	de	Jesús,	porque	es	la	única	esperanza	
para	el	mundo.	Sus	deseos	de	estar	con	Jesús	ahora	es	terrenal	y	egoísta;	el	plan	de	Dios	para	
ellos	 es	 eterno	 y	 lleno	 de	 amor.	 El	 camino	 de	Dios	 es	mejor.	 ¿Crees	 que	 el	 plan	 de	Dios	 es	
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verdaderamente	mejor	que	tu	plan?	¿Qué	pasa	si	ese	plan	significa	experimentar	dolor?	¿Qué	
pasa	 si	 ese	 plan	 es	 duro	 y	 oscuro	 a	 veces?	 ¿Todavía	 vas	 a	 creer?	 Si	 estás	 aquí	 hoy,	 ten	 la	
seguridad	de	que	el	plan	de	Dios	para	tu	vida	es	mucho	mejor	que	el	tuyo.	Si	puedes	creer	eso,	
entonces	tu	perspectiva	cambiará.	

3.		Los	discípulos	deben	creer	a	Jesús	porque	Él	es	Dios	en	carne	humana	

“7	Si	 realmente	 me	 conocierais,	 conoceríais	también	 a	 mi	 Padre.	 Y	 ya	 desde	 este	
momento	lo	conocéis	y	lo	habéis	visto.	8	―Señor	—dijo	Felipe—,	muéstranos	al	Padre	y	
con	eso	nos	basta.	9	―¡Pero,	Felipe!	¿Tanto	tiempo	llevo	ya	entre	vosotros,	y	todavía	
no	me	 conoces?	 El	 que	me	 ha	 visto	 a	mí	 ha	 visto	 al	 Padre.	 ¿Cómo	 puedes	 decirme:	
“Muéstranos	 al	 Padre”?	10	¿Acaso	 no	 crees	 que	 yo	 estoy	 en	 el	 Padre,	 y	 que	 el	 Padre	
está	en	mí?	Las	palabras	que	yo	os	comunico,	no	las	hablo	como	cosa	mía,	sino	que	es	
el	Padre,	que	está	en	mí,	el	que	 realiza	 sus	obras.	11	Creedme	cuando	os	digo	que	yo	
estoy	 en	 el	 Padre	 y	 que	 el	 Padre	 está	 en	 mí;	 o	 al	 menos	 creedme	 por	 las	 mismas	
obras.”		

¿Quién	es	Jesús?	Esta	puede	ser	la	pregunta	más	importante	que	vayas	a	responder	jamás.	¿Es	
solo	un	carpintero	judío	del	siglo	I,	o	es	el	hijo	de	Dios	que	vino	de	Dios	para	salvar	al	mundo?	
¿Es	el	arcángel	Miguel,	tal	como	afirma	una	famosa	secta?	¿Es	uno	de	los	muchos	dioses	sobre	
su	propio	planeta,	 tal	 como	afirma	otra	 secta?	¿O	es	 solo	un	buen	maestro,	 como	dirían	 los	
historiadores	 seculares?	Durante	 los	 primeros	 cuatro	 siglos	 de	historia	 de	 la	 iglesia	 hubo	un	
debate	 sobre	 quién	 era	 Jesús.	 Estos	 versículos	 deben	 ser	 tenidos	 en	 cuenta,	 si	 queremos	
responder	a	 la	pregunta	bíblicamente.	Jesús	dice	que	quien	 lo	ha	visto	a	Él	ha	visto	a	Dios	el	
Padre.	No	quiero	pasar	una	gran	cantidad	de	tiempo	hoy	tratando	de	explicar	la	naturaleza	de	
Jesús.	Solo	 lo	expresaré	en	términos	muy	simples.	Jesús	es	una	persona	con	dos	naturalezas.	
Jesús	es	100%	hombre	y	100%	Dios	al	mismo	tiempo	en	una	persona.	Los	discípulos	se	sienten	
angustiados	 y	 necesitan	 consuelo.	 ¿Cómo	 los	 tranquiliza	 Jesús?	 Les	 recuerda	 que	 están	
hablando	con	quien	los	creó.	Les	recuerda	que	pueden	confiar	en	Él.	

¿Sabías	 que,	 al	 igual	 que	 los	 discípulos,	 tus	 pruebas,	 problemas	 y	 dificultades	 realmente	 te	
llevarán	 a	 una	 de	 dos	 direcciones?	 Primera:	 como	 los	 discípulos,	 cuando	 tenemos	 un	
problema,	podemos	olvidar	quién	es	nuestro	Dios.	Olvidamos	quién	es	Jesús.	El	problema	se	
hace	enorme	e	imparable,	y	en	nuestra	mente	Dios	se	vuelve	distante	e	inactivo.	Pero	eso	no	
es	verdad.	No	necesitamos	un	nuevo	dios,	necesitamos	fe	en	nuestro	Dios.	Esta	es	la	segunda	
opción:	¿Sabías	que	si	afrontas	los	problemas,	las	pruebas	y	dificultades	con	fe,	eso	te	ayudará	
a	conocer	a	Dios	de	una	mejor	manera?	Nunca	conocerás	su	consuelo	hasta	que	experimentes	
un	miedo	 terrible.	 Nunca	 conocerás	 su	 paz	 hasta	 que	 tengas	 un	 corazón	 lleno	 de	 angustia.	
Nunca	conocerás	su	poder	curativo	hasta	que	estés	enfermo.	Nunca	sabrás	su	habilidad	para	
salvar	a	 la	gente	hasta	que	 lo	hayas	presenciado.	Si	caminas	con	Dios	con	 fe,	 tus	pruebas	se	
convertirán	en	la	mejor	herramienta	para	ayudarte	a	conocer	a	Dios.	Que	Dios	recuerde	a	tu	
atribulado	corazón	que	sus	palabras	nunca	fallan.	Que	Dios	te	recuerde	que	su	poder	siempre	
es	 suficiente.	Que	Dios	 te	 llene	de	 su	Espíritu	Santo.	Que	Dios	 te	 conceda	 la	gracia	de	ver	a	
través	de	sus	ojos.	Que	Él	 te	bendiga	 revelándose	a	 ti	mismo	en	medio	de	 tus	 tribulaciones.	
Que	su	luz	brille	en	tus	momentos	más	oscuros.	Que	seas	bendecido	como	los	discípulos,	que	
pudieron	ver	quién	es	realmente	Jesús.	
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4.		La	partida	de	Jesús	abrirá	nuevas	posibilidades	para	ellos	en	la	oración	

“	12	Ciertamente	os	aseguro	que	el	que	cree	en	mí	las	obras	que	yo	hago	también	él	las	
hará,	y	aun	las	hará	mayores,	porque	yo	vuelvo	al	Padre.	13	Cualquier	cosa	que	pidáis	
en	mi	nombre,	yo	la	haré;	así	será	glorificado	el	Padre	en	el	Hijo.	14	Lo	que	pidáis	en	mi	
nombre,	yo	lo	haré.”	

Para	entender	estos	últimos	versículos,	tenemos	que	entender	de	qué	"obras"	está	hablando	
Jesús.	¿Qué	quiere	decir:	"el	que	cree	en	mí	las	obras	que	yo	hago	también	él	las	hará,	y	aún	
las	hará	mayores"?	¿Se	refiere	a	obras	como	milagros?	Eso	significaría	que	resucitaremos	a	los	
muertos,	 echaremos	 a	 legiones	 de	 demonios,	mandaremos	 sobre	 el	 viento	 y	 las	 olas,	 y	 una	
gran	 cantidad	 de	 otras	 cosas	 milagrosas	 que	 hizo	 Jesús.	 Los	 apóstoles	 mismos	 ni	 siquiera	
hicieron	la	mayoría	de	estas	cosas	"mayores"	que	Jesús,	así	que	no	creo	que	eso	explique	bien	
este	pasaje.	Un	teólogo	dice	esto:	

“¿Podría	 "mayor"	 significar	 "más	 numeroso"	 o	 "más	 ampliamente	 disperso"?	 En	 ese	
sentido,	 los	 cristianos	han	hecho	 cosas	 "mayores"	que	 Jesús.	Hemos	predicado	en	 todo	el	
mundo,	hemos	visto	millones	de	hombres	y	mujeres	convertidos,	hemos	provisto	de	ayuda,	
educación	y	alimentos	a	aún	más	millones.	Por	lo	tanto,	las	obras	"mayores"	pueden	ser	la	
reunión	de	personas	convertidas	en	 la	 iglesia	a	 través	del	 testimonio	de	 los	discípulos	y	el	
desbordamiento	de	bondad	que	se	deriva	de	unas	vidas	transformadas.”	

¿Cómo	 han	 hecho	 los	 discípulos	 estas	 grandes	 obras	 a	 lo	 largo	 de	 la	 historia?	 A	 través	 del	
empoderamiento	de	la	oración.	Si	prestas	mucha	atención,	hay	una	condición	que	Jesús	pone.	
En	el	versículo	13,	Jesús	dice:	“	Lo	que	pidáis	en	mi	nombre,	yo	lo	haré.”	¿Qué	significa	pedir	
en	 el	 nombre	 de	 Jesús?	 Mucha	 gente	 cree	 que	 esto	 es	 solo	 para	 terminar	 sus	 oraciones	
diciendo	 "en	 el	 nombre	 de	 Jesús".	 Si	 eso	 fuera	 cierto,	 significaría	 que	 si	 no	 terminamos	
diciendo	"en	el	nombre	de	Jesús",	Dios	podría	no	responder	a	nuestras	oraciones.	Pero	esto	no	
puede	ser	lo	que	significa,	porque	hemos	leído	oraciones	de	los	apóstoles	que	no	terminan	con	
la	frase	"en	el	nombre	de	Jesús".	No	hay	nada	malo	en	que	termines	tu	oración	diciendo	"en	el	
nombre	de	Jesús",	pero	no	es	una	frase	mágica.	No	es	que	puedas	pedir	lo	que	desees	y	decir	
"en	el	nombre	de	Jesús",	y	vayas	a	recibirlo.	Dios,	dame	un	jumbo	en	el	nombre	de	Jesús.	Eso	
no	es	lo	que	está	diciendo.	Hacer	algo	en	nombre	de	alguien	es	hacerlo	a	través	de	él	como	su	
representante.	 Jesús	ha	dejado	claro	que	él	es	el	camino	a	Dios.	Si	ese	es	el	caso,	orar	en	el	
nombre	de	Jesús	es	orar	a	Dios	por	medio	de	Jesús.	En	otras	palabras,	cuando	eres	un	discípulo	
de	Cristo	que	es	salvo	por	la	fe	en	Cristo,	tus	oraciones	son	a	través	de	Jesús.	Además,	orar	en	
el	nombre	de	Jesús	es	orar	como	representante	o	embajador	de	Jesús	en	la	Tierra.	Si	te	digo	
que	vengo	en	nombre	del	Presidente	de	España,	entiendes	que	quiero	decir	que	le	represento.	
¿Te	imaginas	si	tus	oraciones	dejan	de	ser	sobre	lo	que	deseas	y	empiezan	a	ser	sobre	lo	que	
Jesús	desea?	Está	bien	pedirle	a	Dios	que	haga	muchas	cosas	en	nuestras	vidas	que	pueden	
parecer	 egoístas.	 Pero	 no	 te	 sorprendas	 si	 él	 no	 responde.	 Dios	 sabe	 lo	 que	 es	mejor	 para	
nosotros.	Él	desea	que	nuestros	corazones	estén	tan	enamorados	de	Él	que	nuestras	oraciones	
sean	 lo	que	Él	 desea.	 ¿Te	 gustaría	 ver	 a	Dios	 responder	 a	 tus	oraciones	 como	nunca	 antes?	
Deja	de	centrar	tus	oraciones	en	que	Dios	haga	tu	vida	más	fácil	aquí	en	la	Tierra,	y	comienza	a	
orar	para	que	Dios	sea	glorificado	en	tu	vida	y	que	el	nombre	de	Jesús	se	magnifique	a	través	
de	todo	lo	que	hagas.	
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Es	interesante	que	a	lo	largo	de	mis	años	de	servir	a	Dios	y	de	ministerio,	cuando	soy	más	feliz	
no	son	los	momentos	en	que	obtengo	lo	que	quiero.	He	descubierto	que	mi	felicidad	es	mayor	
cuando	veo	que	otras	personas	aman	a	Dios.	Es	cuando	la	gente	se	enamora	del	Dios	que	ha	
cambiado	mi	vida.	Detente	por	un	segundo	y	piensa	en	esto:	la	felicidad	es	humo,	no	fuego.	Lo	
que	quiero	decir	es	que	la	felicidad	es	un	efecto	de	algo	más.	Si	deseas	obtener	mucho	humo,	
no	busques	humo,		sino	enciende	un	fuego.	Del	mismo	modo,	si	quieres	ser	realmente	feliz,	no	
busques	 la	 felicidad.	 Busca	 a	 Jesús	 de	 todo	 corazón,	 y	 te	 prometo	 que	 la	 felicidad	 vendrá.	
¿Cómo	afecta	la	oración	a	nuestros	corazones	atribulados?	Al	acercarnos	a	Dios	en	la	oración,	
su	realidad	abruma	nuestra	realidad.	Su	perspectiva	abruma	nuestra	perspectiva.	Su	amor	por	
los	demás	 se	 convierte	en	nuestro	 amor	por	 los	demás.	 A	 través	de	 la	oración,	 los	milagros	
pueden	suceder.	

Quiero	contar	 la	historia	que	me	sucedió	cuando	vivía	en	Colombia.	Es	una	historia	 sobre	el	
poder	de	la	oración	y	el	deseo	de	Dios	de	glorificar	su	nombre.	La	Misión	Bautista	había	dado	a	
mi	familia	la	tarea	de	contactar	con	varios	grupos	de	tribus	indígenas	del	sur	de	Colombia	que	
tienen	poca	o	ninguna	 comprensión	del	 evangelio.	Una	de	esas	 tribus	 eran	 los	 Yucuna.	 Esta	
tribu	 había	 tenido	 traductores	 de	 la	 Biblia	 durante	 cerca	 de	 40	 años	 cuando	 llegamos.	 Los	
traductores	habían	trabajado	muy	duro	para	traducir	partes	de	 la	Biblia	al	 idioma	 indígena	y	
tratar	de	compartir	el	evangelio	con	ellos.	Lamentablemente,	no	habían	visto	a	nadie	aceptar	a	
Cristo	en	40	años.	Era	muy	frustrante	para	los	misioneros.	

Cuando	llegamos,	no	entendíamos	mucho	de	cómo	hacer	misiones	con	tribus	tan	difíciles,	por	
lo	que	hicimos	lo	que	cualquier	persona	débil	haría.	Empezamos	a	clamar	a	Dios.	Creíamos	que	
Dios	 quiere	 glorificar	 su	 nombre	 en	 cada	 pueblo,	 tribu	 y	 nación.	 Entonces	 empezamos	 a	
rogarle	que	hiciera	eso	entre	esa	gente.	Un	día	una	mujer	llamó	a	la	puerta	de	mi	casa.	Quería	
decirnos	 que	 uno	 de	 los	 ancianos	más	 importantes	 de	 su	 tribu	 estaba	 enfermo	 y	 se	 estaba	
muriendo	en	el	hospital.	Me	preguntó	si	podía	ir	al	hospital	y	rezar	por	él.	Como	mi	esposa	y	yo	
habíamos	 estado	 orando	 para	 que	 Dios	 hiciera	 algo	 asombroso	 entre	 esta	 gente,	 creíamos	
verdaderamente	que	esta	podría	ser	la	oportunidad	de	ver	a	Dios	obrar	un	milagro	y	llamar	su	
atención.	 Fui	 al	 hospital.	 Cuando	 llegué	 allí,	 me	 arrodillé	 y	 le	 rogué	 a	 Jesús	 por	 su	 propio	
nombre	y	su	propia	gloria	que	guardara	la	vida	de	este	hombre,	Ramiro,	y	todos	sabrían	que	
había	 sido	 obra	 de	 Dios,	 y	 no	 de	 un	 espíritu	 o	 un	 brujo.	 Ramiro	 nunca	 se	 levantó	 ese	 día.	
Regresé	 a	mi	 habitación	 y	 le	 rogué	 a	 Dios	 que	 hiciera	 algo	 para	 dar	 a	 conocer	 su	 nombre.	
Después	de	un	par	de	horas,	me	sentía	en	paz	convencido	de	que	Dios	actuaría,	y	me	dediqué	
a	mis	asuntos.	

Un	mes	después,	Ramiro	vino	a	mi	casa	para	contarme	 lo	que	 le	había	pasado.	Me	dijo	que	
cuando	 estaba	 en	 el	 hospital	murió,	 y	 había	 visto	 una	 luz	 brillante	 que	 parecía	 un	 hombre.	
Tenía	miedo	y	le	preguntó	en	su	lengua	materna	(un	idioma	que	solo	hablan	1.000	personas	en	
el	mundo)	si	el	hombre	de	luz	sabía	cómo	llegar	a	todos	sus	seres	queridos	muertos.	Dijo	que	
el	 hombre	 de	 luz	 respondió:	 "Soy	 Jesús	 y	 soy	 el	 único	 camino.	 Te	 estoy	 dando	 una	 segunda	
oportunidad	de	vida	para	que	puedas	decirle	a	tu	gente	que	deben	venir	a	mí	si	quieren	vivir	
para	 siempre."	 Ramiro	 volvió	 a	 su	 pueblo	 y	 les	 habló	 de	 Jesús.	 Usó	 todo	 el	material	 de	 los	
traductores	de	la	Biblia	que	habían	trabajado	tan	duro.	Hoy	hay	cristianos	en	su	tribu.	Al	final,	
el	plan	de	Dios	para	 la	 salvación	de	su	pueblo	 fue	mucho	mayor	que	cualquiera	de	nuestros	
planes.	No	os	angustiéis.	Confiad	en	Dios;	confiad	también	en	Jesús.	
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Cuestionario:	

1. ¿Qué	les	dirías	a	tus	propios	hijos	antes	de	morir?	

2. En	 los	versículos	2-3,	 Jesús	habla	de	 llevar	a	 los	discípulos	a	casa	con	él	para	siempre.	
¿Conoces	 algún	 Dios	 o	 alguna	 religión	 que	 haya	 existido	 en	 la	 que	 Dios	 planeara	
construir	un	hogar	para	vivir	para	 siempre	 con	 su	pueblo?	¿Por	qué	el	 cristianismo	es	
una	religión	tan	diferente?	¿Por	qué	nuestra	versión	del	cielo	es	tan	diferente?	

3. Jesús	dice	que	él	es	el	camino,	la	verdad	y	la	vida,	que	nadie	llega	al	Padre	sino	por	Él.	
¿Cómo	explicarías	esta	idea	a	alguien	que	no	la	entiende?	

4. Cuando	enfrentamos	dificultades	y	pruebas,	tenemos	la	oportunidad	de	conocer	a	Dios	
de	una	mejor	manera.	¿Puedes	explicar	cómo	puede	suceder	eso?	

5. ¿Puedes	contarnos	sobre	alguna	vez	que	Dios	respondió	a	tus	oraciones?	

6. ¿Qué	crees	que	significa	orar	en	el	nombre	de	Jesús?	

7. ¿Hay	algo	en	este	pasaje	que	Dios	te	haya	dicho	y	que	te	gustaría	compartir	con	alguien	
más?	


